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30/10/1999 – MUESTRA LO QUE HACES ANTE MÍ 
 

1649 – Bento: ¡Mi querido Jesús! A Sus Pies quiero, en primer lugar, que me bendiga y 

enseguida agradecer por el aire, por la noche de descanso y por un día más que se inicia. 

Agradezco por mi vida, la vida de mi familia, el sol que calienta, la lluvia que moja la 

Tierra, el perdón de mis pecados, el aire que respiro, el agua que bebo, la lengua y todo 

mi organismo. ¡Gracias, Padre Santo! Agradezco también por todos mis amigos, que el 

Señor envía todos los días y finalmente, por mis queridos padres que me trajeron a esta 

Tierra para solamente adorar y obedecer al Señor. Amén. 
 

Si Yo pudiese oír así, hijo Mío, a centenas de personas ante Mí, el mundo no estaría del 

modo en que está: un planeta al cual el pecado rodeó, haciendo que con esto haya 

muerte, destrucción, envidia uno del otro, odio, venganza, discriminación e injusticia. 

Son pocos los que ponen las manos para agradecerme por todo esto que Me acabas de 

decir, hijo Mío. Yo Soy lo que Soy, siempre perdonando, pero no olvido que, siendo el 

mejor Padre el mundo, últimamente estoy siendo despreciado. Esto se da por la 

ganancia ilícita de dinero y por el placer de la carne y el hombre (que) no puede vivir 

sólo con su mujer o viceversa. Este pecado es una invitación de Mi enemigo para llevar 

a las personas hacia el infierno. Levanten sus cabezas, hijos Míos, y acuérdense que, 

por este pecado en la última hora no va a haber perdón, pues él está contra Mis 

Mandamientos. Por eso, estén atentos, porque no saben cuál es Mi hora. 
 

No me gustaría perderte, porque el Juicio aún no vino, pero está llegando el momento. 

Confiésate y recibe Mi Santo Cuerpo. Cambia de vida ya, y no dejes de hacer esto por 

más de un día o una semana. Aléjate del enemigo que quiere verte en la perdición, 

(así) como está él. 
 

Todos son llamados para vivir en la otra vida, pero la mayoría aún continúa 

durmiendo, pues no está reconociendo que el fin está próximo. 
 

Asegúrate en Mí de aquí en adelante y no Me sueltes más, pues Yo Soy tu Seguridad. 

Perdona a quien tú vienes ofendiendo y devuelve lo que sacaste a tu hermano. No 

mires hacia el pecado de la carne, pues te di una mujer y de di un marido. Se prudente, 

y no incrédulo. 
 

El ladrón es quien gusta de lo que hace, pero ustedes, Mis queridos hijos, deben estar 

siempre en guardia sobre este día, pues todas las veces que había guerra mundial, los 

soldados quedaban preparados para atacar al enemigo, aquél que no quería que 

tuviese más paz. Del mismo modo viene sucediendo: el diablo no quiere ver más a los 

hombres y mujeres doblando las rodillas frente a Mí. Vean que hasta dentro de Mi 

Iglesia ya están haciendo esto. Los dirigentes que están aceptando (los hechos por) 

este lado cayeron en la misma trampa, pues él ya tiró su red, pero sólo no consigue



 
 

sacar a los hijos de la luz y él ya saben cuáles son. Son ustedes, hijos e hijas amados, 

que se arrodillan frente a Mí, Me piden perdón, se comportan (bien) con sus 

vestimentas correctas, no hacen barullo cuando están rezando y finalmente, hacen lo 

que este hijo Mío viene haciendo, siempre agradeciendo - mucho o poco, pero 

continúan agradeciéndome. Esto es lo que aún Me conforta en esta Tierra, tan 

polucionada. Pero llegará el momento en que todo lo que no sirve será barrido de aquí 

y no voy a usar de piedad para aquellos que Me vienen desobedeciendo. 
 

Jesús 
 

Observación del Sr. Bento: “sentí en mi corazón a Jesús diciéndome que el acto de arrodillarse 

frente a Dios, es insoportable para el enemigo”. 
 


